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Lo más original de este ensayo son in­
dudablemente los apólogos que con parti­
cular interés hemos coleccionado, para 
confirmar que el estado mental de un 
pueblo comienza con esa forma literaria 
de la que no hai sino un paso en su evo­
lución hacía composiciones de más am­
plitud como los dramas, trajedias etc. 
Basta esta sola consideración de la exis­
tencia de los apólogos incáícos, que, por 
primera vez se dan á luz, para traer por 
tierra los aventurados juicios i absurdas 
aseveraciones de todos aquellos, que ig­
norantes de la mentalidad de los anti­
guos peruanos i de su literatura, han pre­
tendido negar la autencidad del Ollanta i 
otras trajedías, yendo en su ignorancia 
hasta negarles capacidad i cultura sufí­
cient~s para la concepción de semejantes 
producciones literarias. 

Pref erímos no anticipar juicio critico 
alguno, dejándolo á la apreciación de los 
que saboreen Ja gracia é intención moral 
de estos hermosos apólogos; pero no será 
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demás indicar al paso que las fábulas 
"L()s gc>1-rio11cs" "El zoJTo i L'I puma" 
''L:1 lrnncl111a i el zorro" aparte de la 
observación que revelan en el estudio de 
la mentalidad de estos animales, ponen 
de relieve haberse ajustado á los cánones 
del arte, sin discuidar el autodonismo, 
patentizado en el apólogo ''El s:1 po i el 
zorro," dos anímales intelijentes, igual­
mente astutos, que ccntrastan por su lije­
reza el uno, ¡::or su pesadez el otro, cerno 
enelde"La tnrtuga i la lich1-c," de La 
Fontaíne, de la que difiere la creación 
¡:emana, en el empleo de los chasc¡11is, 
(correos incáícos para la rápida trasmi­
sión de mensajes) que le dan to:fo el ca­
ráctar de originalidad apetecible. 

Antes definamos, que cosa es la fábula? 
Para el inimitable La Fontaine: 

\ i 11n n1nplin 1· 0 1nf'dia Pll CÍPll nc·tos di1·p1·so:-1 

1 1·11yo f'SC'E'll<ll'ÍO ps PI ( º11i1·c·1·so. 

Florian patr::icina la definición de su 
predecesor, confirmándola: 

"En efecto, un ap5logo es una especie 
de drama pequeño: tiene exposición, nu-

1
' do i desenlace. Que los actores sean aní­

males, dioses, árboles ú hombres, siem­
/ pre comienzan por decir de lo que se tra-

ta, se interesan por una situación, un su­
ceso cualquiera, i concluyen por dejarnos 
satidcchos, sea de ese suceso, algunas 
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. veces ur:a rnlé:i ¡:alalra, rcstiltado moral 
de todo lo que se ha dích:::> i hecho." 

Ejemrlo, en una pornográfica, en que 
todo el mérito esiriba en 1a palabra: p;111-
t:1prtc:uni11 r:u i m: (te has equivocado). 

He aquí pues ratificado el concepto de 
Ja fábula, un drama en miniatura, que 
indudablemente ha existido en el Perú i 
ha conservado el carácter í el jíro que le 
imprimió el e-spíritu incáico. El gusto pm· 
las parábolas i enigmas; el hábito de ha­
blar siempre por medio de imájenes, de 
cubrir los preceptos con un velo que los 
preserve, perdura aún hoi, teniendo su 
ínrtrumento en la lengua, el quechua, 
idioma onomatopéyico por excelencia, 
prestándose admirablemente para la me­
táfora. No ha poco, pájina 3 l tenemos da 
do el ejemplo clásico de la madre llorosa 
por la pérdida de su tierno hijo: "pacha 
hu raya pt in tu tapa rn 11'' (le oscureció 
cuando reden amanecía); al gato que le 
llaman tururnél.nyn tchnpac;:1, (rabo en 
arco iris); hucgoclio al ocioso, porque es 
una gallineta sin nido, que se la pasa ten­
dida al Sol con las patas i alas estiradast 
i durante la estación lluviosa, llorando. 

Por otra parte el Perú (solo en la In­
dia, se han ocupado más de los anima­
les) poblado por una raza eminentemente 
observadora que creía en la metempsí-
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cosís. creencia común hoi mísmo. do:a­
ron á las piedras í otros seres matc'ria­
les de vitalidad i animismo. Asi, al hom­
bre le consíderan en posesión de una al­
ma, la que puede ser de tres clases de a­
nímales, de dos aves i un insecto; esa al­
ma puede encarnarse en el chihuaco 
(Mé1 ula chiguanco) ,es la más débil; en 
el henchu 6 kl'nti ó picaflor (Trochi­
·1us) menos débil. i finalmente en eí chi11-
gish (Bombus) un abejorro. El brujo a­
verigua cual es el animal en que se ha 
encarnado, i luego procede á cojer uno, 
le tapa dentro de una vasija de barro i lo 
entierra, ¡:orlo regular en un tingo, ó 
encuentro de dos ríos; en seguida todos 
los acompañantes recojen piedras i las 
arrojan al aíre, lanzando imprecaciones, 
á fin de ahuyentar al espíritu maléfico. 
El individuo queda exordsado. 

Desde el momento que se creía que el 
alma humana podía encarnarse en un a­
rumal. se profesaba la creencia en la tras­
migración, luego nada de más razonable, 
ni de más consecuente, que estudiar las 
costumbres. los hábitos, la manera de vi­
vir de estos animales tan interesantes que 
sintetizaban para el hombre de la época 
su porvenir i su pasado. 
t El zorro era para ellos el animal másdig­
no de observación por su astucia, i has-



ta el grito que lanza, car, cnr en su pe­
ríodo de zelo, lo atribuyen á Ja cé1rcnri:1, 
:::er fantástico en que se trasforman los · 
incestuosos 6 adulterinos. La serpiente A-
111 a r u, la veían en el delo en una conste­
lación, i la consideraban como producto 
de la tierra, ¡:ues á esos torbellinos de ¡:d 
vo que culebreando a :::cienden hasta las 
nubes, le llaman Amaru í lo explican así: 
la tierra brama, í ese bramido es el grito 
del Amaru; cuando delo í tierra se jun­
tan en el espasmo nervioso de la vida, 
conciben á la serpiente que ·sube en el 
tornado, cuyo hueco de salida ha queda­
d0 en el sudo. Efe:tivamente se ve esas 
turbonadas de tierra durar dos i tres ho­
ras excavando fosas profundas. 1 ellos 
huyen aterrorizados. 

Es ese el ser mitológico que preside 
las sequías, ocasionando las hambrunas. 
Mas haí el otro .\nw ru, el que sale de 
las lagunas con las trombas de agua que 
se forman a s:endiendo hasta las nubes, 
acompañadas de truenos, rayos i relám­
pagos, que originan las inundaciones, 
(locllas i huaicos), otra forma de casf­
gar á los humanos. 

Familiarizados con los fenómenos de 
la naturaleza contemplaban absortos que 
el rayo descendía de lo alto para introdu­
cirse en la madre tierra ( pac:haiwltlw.) 
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Ob~ervaban que el contac:o de las b: ti· 
mosas nubes con las altas cimas de las 
montañas (o rcco, cerro elevado i tam­
bícn varón) originaba .esas se1·pientes de 
fuego. Escusado es advertir que ne deja­
rían de meditar é interrogarse: ¿en qué 
podría trasformarse el producto de estos 
dos elementos una vez en el seno de la 

. tierra? En el A maru ! 
Del estudio de los anímale~, de la c:r­

tidumbre que poseen una alma como no­
sotros, se ha debido pasar fácilmente á la 
evidencia de que estaban dotados tam­
bien de lenguaje. Ciertas especies de a­
ves lo indican sin necesidad de esa induc­
ción. Las huachuas, las pcrd ices, las 
cuctdl, los ch ihu acos, los qucullas, los 
lrn cgocho, las v i c uña~. ycnados etc vi­
ven en bandadas. De dónde les vendría 
esa necesidad de sociedad, ese instinto de 
sociabilidad, sino tuvieran el don de en­
tenderse? No veían al K:thuinpuri (ca­
mina con los ojos), el vicuña macho, el 
jefe, el guía, adelantarse siempre i dar la , 
voz de alerta para prevenirles del peligro 
á los de la manada?Esta sola cuestíón nos 
dispensa emitir los demás razonamientos 
que pudieran alegarse. 

He aquí pues, como el dogma de la 
trasmigración de las almas ha llevado á 
los hombres á la atención, al interés por 
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los animales. hasta conducirlos á 1a creen 
cía de la po~esi6n de lenguaje. De aquí no 
hai sino un paso á la invención de la fá­
bula. es decir. á la ·idea de hacer hablar ' 
esm seres para conver tirlos en precepto­
res de los humanos. 

Montaigne ha dicho: "Que nuestra sa--­
pienda aprenda de las bestias las ense­
ñanzas más útiles á las indispensables 
necesidades de la vida. Los cabalios. pe­
rros i muchos otros anímales. por su ape-
go. bondad, resignación i fldclidacl debe­
rían dar vergüenza á los hombres" 

Detengámonos por ejem¡:lo en las cos­
tumbres de las cuculíes, de estas avecillas 
tan afectuo,;;as que no viven en sociedad 
sino en familia, que se casan á la manera 
de los incas con la hermana con que vi­
nieron al mundo; con la que ha sido edu­
cado í criado; que permanece en su com­
pañía. cerca de su padre i madre, hasta 

d , ' , , I quepa re a su vez, va a consagrarse a a 
educación de s.u nueva prole dándoles lec­
ciones de amor. inocencia i felicidad. que 
ha recibido i practicado. 

¿No pensais que al primer amauta 
que se haya tomado el trabajo de obser­
var esas costumbres, tan puras. tan sua­
ves, no se le hubiera ocurrido comparar­
las con nuestras intrigas, nuestras infa­
mias i nuestros crímenes? 
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Que ante este contraste de la vída de las 
cuculies apaciblemente recostadas en la 
cima de los arboles, entonando su amaro-
º lamento, con la del hombre, armado 

Cle la flecha que ha inventado para matar 
de más lejos á sus hermanos, que emplea 
sus cuidados i su destreza en imitar su 
canto, á fin de que engañadas reciban una 

. muerte segura de su pérfido asesino;no 
pensais que ese primer filósofo haya ima­
jinado hacer conversar juntas á esas tor­
tolitas para reprochar al hombre su bar­
barie, para decirle verdades duras que un 
moralista no podría atreverse á hacerlo 
sin exponerse á los efectos crueles del a­
mor propio irritado? He aquí la fábula 
inventada; de esto tenemos un ejemplo 
clásico en el predoso cuento "La ctrcu­
lí agn-ulccida." 

Bosquejado muí á la líjera el origen de 
la fábula, definido i estudiado su pro:::eso 
evolutivo, réstanos ahora indicar las 
condiciones que debe reunir. La Motte 
nos lo dice: "para hacer un buen apólogo, 
es menester, desde luego, proponerse una 
verdad moral, ocultarla bajo la alegor1a 
de una imájen que no peque ni contra la 
exactitud, ni contra la unidad, ni contra 
la naturaleza. Hacer intervenir actores 
que hablen en estilo familiar, anímado,de 
lo que haya de más gracioso, distínguien-
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do los matices de lo burlesco í lo risueño, 
de lo natural í lo inocente, de lo burlón 
i lo sarcástico." 

Llenan los preceptos de los clásicos la 
colección que pre·sentamos á nuestros lec• 
tores? Planteamos la cuestión, los toma­
mos por testigos, mas aun, por jueces, 
que ellos la resuelvan. 

¿ Qué son las fábulas de Fedro, Afto­
níus i Gabrias; qué las de lriarte i Sa~ 
maniego;ní qué las de La Fontaine i Flo­
rían, de Gall i Lessing sino plagios, sim­
ples rapsodias de las de Esopo? Este mis­
mo célebre frijío,gloria de la Greda, tam­
poco ha existido, sus apólogos vienen de 
Lokmam í Bilpaí, brahamanes de la In­
dia, donde como en el Perú de los incas 
profesaban la doctrina de la metempsico­
sís i crearon la fábula. Ah! sí Vicente Fí­
dcl Lopez hubiera tenido conocimiento 
de este capítulo ¡que amplia míes no le 
hubiera proporcionado para sus aproxi­
maciones á los a ríos! 

Mas no solo en esto tenemos derecho 
á levantar la voz, sino tambíen por la 
moral que entrañan: á diferencia de las , . ,..., ' ' 
~sopicas, que no ens~an smo a ser men-
tirosos, egoístas í malvados, en las incái­
cas, una moral severa i elevada informa 
la conducta de los protagonistas. 



-10-

Pichuichancacaaa 

Huc mana huanacuc' hualashi ram­
brashman atchparcur, pichuisacunapa 
gueshamta horkurtm. 

Pishkoctmapa mamannin ricarurcca 
huaccarshi kohuanta huilapacun. 

- Jaúnicu ! Huahualancunata karan­
yaklata midakararin ! Huahualaú, hua­
huacu ! ! 

-rChina apacuchun ! muúnchíc 2 can­
• 1 1111. 

-Ai, ama chaita nichu ! huachhai­
cca sassam ! 

L Chainuimi orkocunac 3 kapacunqui ! 

Atokbuan pnma 

Hatuncarai llamatash charicurun pu­
ma, nuanurkachir mícucurun matcha­
rrancama; puchuntaka pachama pacarun. 

{I) Es1a r;i.l;.ihra ('Xplk~1ía mc-j e r In c-tim olo~i:.t de Tfrt­
Huvnacu, nsicnto ele corrC'tción, capd<.:hos~mentc interpretnda 
p01· .~iéntate c·orrcdur. PttC'dc SC'r ta111hien 1'i11--Huanncu, asil·n ~ 
t o 6 lu¡.r.,.r rle de~t· 1.u1.rti z a111ient o 6 s w.crifü.:io. Porque mau•-bun 
na cuc C'~ incorrrjible , 

2 1 La se-milla se dic.-e muro en Ancash; aqui s ignificarfo ... 
,- 1r- 1cla~ . . A..nn qnc en iotrns parle:-> s e le po :;pon"' unkoy, e:nfermc­
c~act , !" in cfrdn pura dit(-rem.:ia rla dC' semill a, que no~olros lhun.._. 
lUos i\ l úo i 1\1fu/u en Huam.·a yo, 

Por curio5o i ern) aeo i.:01liamos los párrafos si~ttientea dt: 
ll \' k<nt< P. López: 

" Los Kis-hua~ hA cían ~.-o nsi!nir Ju has:c p rincipal d<" su ~di· 
n1e11to en el mníz: torios los o tro-s l"Ot11estih lC's eran acr id1..·ntalc~ 
1tít fHl/Ut, el chu1i c• tnmbicn?I Ltt scmc::ntara, la cosecha tic-1 
mniz rrl\ el may(lr HSUnlu económico i rdijioso de ln s tribus 
Cui\11rlo (")maíz maclurab11, In recOjlan i dc$pl!es de haberlo seca · 
du tlo que en In acepción de la l e n ~un era matar/o-A.Y.i..) lo a · 
montonaban en gr;.1rtties ele) ó~:to~ . empRredándn/o con un mu­
r.., c- !(mcn1clo q ue le formalrnn de tocl O!\ laclo!'i con las cañ:a!" i 
co11 ·as hojns. Esto 1tY~ e11 su le11¡!tHt sc-pultar el muerto [AYA-
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Los gorriones 

Un 111uchnd10 tnl\·icso trepe>{¡ 1111 
ali~o 1 cogi(> 1111 11iclu ele gorriones. 

La madre de los péÍjnros qu e lo 
,;e, dn VOCl'S [d macho a YÍS{l!1c1ole: 

Oye! mirn, ;í nues tros hijos aun des­
nudit<>s se los lleva oeultándolos ba­
jo el poncho! Ay hijo! Hijo mio! 

-Que impo rta! fkja que se los !le­
n '. TodaYÍn hai semill a! 

-Ah, que pena! no digas eso! por­
que darlos á luz cuesta trabé1jo i do­
lor. 

¡As1 so:-¿ Tnnos LTU. Los 1-w:-.rn1n~s! 

El puma i el zorro 

Atrnpó una lll'rmos<t llama un pu­
nw, i ckspues de hartar:>e. enterr<'> d 
resto para su cena. Un zorro que lo 

M U RA N 1] entrojar. En cua nt o á la raiz mura ni [EAI P..\ltb:IH.U EJ. 
l.IAIZ si::~oj 1uu.la he cnco n tradu t:"ll la lcngu1i1. J{rit:¡ca CjUl" Jo l."X · 
pli<p.1c" 

"i Pero n o es cu rio~o que en lalin muru.-. t'quh·al.J{a á Ja a . 
ccpl'iO;i i á la ru1z. Kct'h un.:. tllllC co n e:-;a m i ~11H1 nd .c:: :-\ <.' di.'{a nrn ­
ruros i que en la lengua fra1we~w. apan·r.l' t\ mn~ sinJ,! Lli•lr la pa· 
ridad de la l'ontdcz id~ la m: q .'t.· i6 11 en mür 1 múnr?.. . .. . Pasar 
•• ttdunte 1 reh.:rir esta <.·oincirkm.'Hl frnu1rn: 1111d á ln ::-. rai ct" !-> ¡lrit>­
ga~ dt' Nlattu ó mas!Ju, imajinando atinidacle~ lcj an.l :-t, ::-. i11 m a~ 
hase que el son ido, s~ría impro pio dt.-1 an á lisis s t.·Y<.·r u i l"O tH:itn ­
zudo con que St: achc lormular las pruC'ha~ en t· ~ ta malt.· n a ·· 
Nosotros c reemos errónea la int-crµn:tuc1611 del :;r . L ' )pt"Z par::.1 
el \'Crl>o murani; es t.·ontnu:c iOn de maru-rur:1ni 11 múo-rurnn1 
que signitkn hut·er ::tt:milla, i p:i.rn eso la guardab;rn cmpart>d ft n · 
dolu, il tin de: conscn•nrla . 

(3) Emplenmos n lg'J por l'aron i para nnimal mw.:ho o r t o 
f) urtu , porque en qucchun la'' i In u ott' confunden co mo l• e 
i h• i. 

(4] ZonotriL·llin mutur11111. 
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Huc atoe taparakninshi, aíhuacuptín, 
huacanta ashpírcur, ali huicsacurun pu · 
mapa panpacuininta. Caíka, intí chipília­
yaptín micanasha cutíramun; ichakshi 
churacuyninta mana tarirur pinacusha 
suata ashik katipara. 

Illacta puríar atokta taricurura hua -
nuypa huanur puñurayacta, yachaisapa 

. pumaka ríachin tapucunampac, ocsha­
huan senkanta tucsipayur, atoka chus­
pish nírshe, chupanhuan sapiacharín jo­
jokíarkur nin: uAshuy chuspí, chaila­
racmí pumapa micuyninta quechura­
mú !" 

Chainuypas quiquilar. taricarachín pu­
mahuan. 

Chaísi caika cuncanpita charírcur ju­
chanpíta lapchicarachín. 

Chainuymí nunatukcuna quiquinpa 
shimilanhuan kuchanta rímachararin 
mutchucarachin. 

Atokhuan rachac 

Nojanoija manam pis huayramunchu, 
jatiparariman pichka saptcha akr;:i. al­
kom, charamú chinarja mana ímakamp­
tínnuíse. Imaraj jampita kanmancara no­
katanoi ruraradshuptíki, ninshí rachac-
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l'~ta ha :tcccharnlo, 110 liie11 le vió par-
. tir, clcscuhre l'l lapaclo é hizo un opí­
paro cksnyuno l'Oll la 1-csen·a del pu­
ma. Eslc, qw.: rcgn~sa cu.111clo d Sol 
daba sus {dLi111os chisporroteos, se 
pone rabioso :rl c11co11trarsc con que 
había dcsapnrcc:ido su comida, i Yasc 
'...'ll pos del ladrón. 

V:1ga11do sin nimbo, dió con u11 

zo1-ro profund:tnH.:nte dormido. El 
lrnli'in pu111a ú fin de i11tcn-ogarle por 
el h11i-tador, quizo despertado. For­
m<) un manojo ele pajas, con el cual 
se puso <Í. eosquil1<1rle el hocico. El 
zorro en la creencia de que se tnlta­
ha de muscas, lns ahll\'enlaha con el 
nt bo, prorrll 111 pi en el O SClCéllTOIJH 111('11-
k: ''Afuera moscas! que :tcaho ele 
arrebatar s11 presa ni león!'' 

Asi se descubre :tl pum[l, que eo­
jiéndok por el p1ello castigó su osa­
díél, estrang;nlánclolu. 

El jactancioso hablador poi· sn IJO­
ca se conclcn:1. 

El zorro i el sapo 

Como yo nacli~ cot-r(': acaban ele 
perseguirme cinco rangalidos pnros i 
me veo aquí como si bd cosa hu­
biera acaccido'.-Oue sería de ti en 1111 
percance anii log<;-al que ac:1 bo ele pa-
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ta atok. 
- Huíracocha atoe amar chainuipaja 

holjotucuichu, nojalás yalinacuruman­
chi kamkunaj. 

Chiquejaral jamja kikilanchuta pahuai­
gatchanqui, aicapararimanmanchi kam­
huan yalinacuruptija. Ichaj munacharip­
tiqaija yalinacurushun,mana ilacta rima­
yanaipac, chainuipa pakta pugacharir 

· japachacunquimanchu. 
-Ah nunatog huiracocha, noja japa­

chacuptíja jamja huahuachacunquim, 
imarajta jampa jabachacuiniquija ganja; 
nojaja rejesham gá, manam jamtanuichu 
aijebabacaman, jírcan, jircan, ragran, 
ragran, car caryayar puriyacta. Ah asiag 
nunatucog carearía 1 

-Imataj chai ashlicuy, ali nunachoja 
manan chaiga ganchu, sumajpam rima­
cunchic. ¿Munanquichu huara yalinacuí­
ta huiracocha rachac? Chayoraja, hua­
racama, mushoj parej huíracocha. 

Rachacja huarantint~ pusharamun ya­
najaracha aljota shaigabunapaj, atocja 
juc acroita ricanampaj mana pantapacu­
nampaj mana casquicunampaj. 
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. :ir. rkdalc c:icrlo 1:(>1To :í 1111 .;;ip11. 

- Sl.'ilor 7.orro, l'" ¡1n·ci." 111• r tan 
j11ct:111eio. o 11í alal1ars1.: ta1.t11, quL, 
nL": so me.· atr<.'\Tría :í :qinstnrlr una 
l':llTt'f'ila. 

-1 >c. gT:1L·iado ~ t 11 tl< 1 h:tLt s ol1 :1 
coa 'flH' a!l;t1· L'll vi 111is1110 :--itio i 110 
:i ,·;111.1.a •.• • h11rl:i111111 1 k mi <1 I \'L'l"llll"" 

1li .... ¡111t:i1Hl<1 :í ro1TL'r c1111tig11.T'vro \'C>Í 

;Í dan· g11sto c¡11it:í11d11tc1k lac.·nhl'z:t 
t:111 dL· .... c:tl1t·llarl;1 prc.tt11 .... ii'11J, :'1 fin ck 
cp:l· tt· inths 111t·11<1s cunndo grit;1s. 

-.\11 sc.·11nr orgullo. o! yo grito l'll 
\'l'r<lnd, p<.'rn ,·os ladrais. U11<.· difr.Te11-
1·ia t· '"tl' ('11 1111<.·stra roz ~ it mi llll' 
1.·111111n·11 i un 1ll · hu) <:11; pvro c¡ui<.·11 
110 "'L' :drnYL'llt:1, L'ttnnclo e.ir .... .. ·ar.' 
\':1ga 1 ·. pc»r l011w~ 1 c¡ul'br:t1l;1s? Ah 
dL·111011in 1ll' ·arcaría alnban ·io. a. 

1 l~·j:1l<: dl· in...,11ltos que entre pl·1· .... o 
nas d1..· cnt1..·s -.:e :1rrt>.1.d:111 lm; ilikn 11-
t·ias t'nn hu ·n:is p<dnhrns. Esta: clis­
p11 ·:-.lo, .... ·iior vr1lad11r, i·l pciru1rtt? 

- ~í l·o..: a .... i, liasla 11w11:ina . 
. \1 día ~igllÍl'llll' ~l· pn::-;u1l1·1, l'I :-.;tpo 

lllll 1111 hl'flllO!'O Jll'ITO lla111:tclo l :111:1 

j 11".1c/1n l'lllllll j IH.'Z, i t•I Zt>l'l'll :-.11plin) 
{1 llll • \,:.;roi 1 1 k ..;in·il'ra rk t1..·:--Lign. 
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Aljo huahuc~acuruptín, atoj chíuyay­

la chíuyar aíhuacun jachapa jorapa ja­

nanpa, naja caruta aihuayar huac ! nejta 

mayarur nínshe, rachac naubarunajcho, 

najana~h parínse ichaj yabaitajshí ma­

yacuyan quínran quínran huat: huac 

nejta charunjangama, chaíse quiquín ra­

chakhuan tíncurun huac ! huac ! niyaj­

huan. 

Atoj pinacushas uahuachacun, chagui­

me jora jarachu huatacarun niracur, hui­

chaí jananman jucnuymi. 

¿ lmash ganaj? rachacshi quínran quín­

ran churanacararina, chasquiyubaise, a­

tocta rígar jabachacurganampaj. 

Yatchaytucok Atojbaj ganmi yatchai­

sapa Rachac. 

Utushcuruhuan karachupa 

Huc karachupa ilacta puriar ricanak 
utushct:ruta, micuipita huanushata, ja­
cha jacha chaupíntchu nacaipa atchpai-
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IJada la ,·oz de p:trticla, el zorro 
. alir1 ú t(1do t' rapl'. por .,obre las yer­
ba i 11rn ll'7.• ; pl'ni 110 hie11 ha hin re­
<..'flrrido un corto lrc1vt·<:lo nmndo ye 
q1t<' gritan lwrr.c.' -
-S · nw ha nclclantado el sapo, 

n111r11Hir:tha d zorro, i npura; nws 
t111 mn·vo lwnc! i ot1·0 i )tr<1. 111á •• i 
seguía d lwnc.1 lwllc.1 <lcl snpo, h<1sta 
c¡u ·.in altl'lllo. llcgc1 :í la 111t:tH, clon­
d · lc n:¡ictín: lwnc.' 

A vt·rg mznclo t•l zorro conícs1) la 
partida, c. cus;ínc11)l't: c:on c¡u...: e le 
lialii:i11 l'nrr •cl:-tdo lns pi ·rnas t:n !ns 
y~ rl,ns; pe: ro que t'l'a otra co n tra­
t:í ndn~e de corn•r e ·no ai-riha. 

'01110 sm:cd i1) e. o? 
hl :u.;lulo . npo había apostado en 

toda la trav ·sía d · tn:cho c:n trecho :"t 
llt:llll'l'fl dt..:clw quis,{t \1. compañero. 
ocultos bnjo la ycrhu. con In consig­
Ull ele ciar In voz <Í 11a·cli ln que 11ota­
nt11 se ilm npro. ima11'10 el zorro. 

PA i<.\ t.· z l<HO SABI01'HO JI Al l'X 

l'O .>J ALICIO:n. 

Lnjnri hupa i 1 tu h c uro 

amin:11>a <listrni1la una j;u·:11.·l111p:1, 
c.unndc r P• tó en un 11t11 hcuro, tri: 
t i 1hnlido, lllC pre. a de hambre ihn 

;1 
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catchayacta. 

-¿ Utushcuru' maítam aíhuayanquí? 
nírshi tapun karachupa 2 ancuparcur. 

- ¡ Koracunapa síquin cutchcucuk ! 
nínshí, huanuypa huanuyar. 

Pachash alíchacarum, jabash, usíhash 
shaícutiarun, pokoíshí tcharamun, ta­

. míanhuan, chícchícanhuan,huaitanhuan, 
rurunhuan. 

Yapaítacshí tíncunacararin íchac ca­
nanea curuka, umanta shacarkachírshí 
nunasha ata chícchi jarapa huirunchu 
chutaíla chutar pelkoikatchacun, kara 
chupata mana rírkarílar, caíca rícapa­
yancampítash tapum: 

-¿ Huíracocha Curu, maitatam aíhua­
cuyanqui? 

Umanta ashuan ashuantac shacarka­
chir, pucasha curuka rimacharir kokya­
charir: 

- Yana jarapa shonkon mícucuk ! 
China chutarcur chutarcur pina u­

tushcuru, shiarkapacuyaptinshí, chihua­
cu rírcaparur huiksacurum. 

(1) O muca-muca (Dirlelphis azarre). Palabra com­
puesta dejara, desnudo 6 pdado i chupa, rabo. 

[2] Larva de ma riposa. De Utush, roer i curu, gu· 
sano. En scnt icl o figurado dic.:n por el o;:ioso que no 
11 a be trabajar i 4uicrc comer. 
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j adcn 11tc arrnslrftntlusc penosamente 
por entre las makzasclc un matorral. 

-Oruguita adond e vas? prcguntó­
lc 1a }.tfuca, condolicla. 
-A roer la raíz de las yerhas rcs-. . ' 

ponc1i(> con voz apagacla i trémula. 
Pasó el i1wicrno con ·us hielos i se­

quías, sus inclcmc11 cias i rigo res; vi-
110 la pri111a\"Cra con sus lluYias i ro­
cíos, sus flores i sus frutos. 

Voh·iéro11sc nuc\'amcnlc á cnC'on­
lrnr los camaradas, i ya con la cabe-
7.a erguida é inflado de orgullo el i­
rascible gusano, <lcslizáhasc infatun­
'10 por entre las cañas i mazorc~s <le 
un tupido maizal, sin clignarsc 111irar 
ú la]nrachupa, que. sorµrcnclidn por 
ese cambio i extrañada ck tanta a­
n-ogancia, le interroga: 

-Señor gusano, adonde se esta Ud. 
n :11do? 
· l rguiéndose aún mús la enfurccicl a 
oruga(·' ) contestó altanera i con 
mucha enfasis: 
-A come1- corazon ele choclos nc:gro!'! 

I tanto i tanto se irgui<í el guapo 
['tushcuro , que a lca11zó fL clivisarlo 
un Cbihuncu (4

) i se lo devoró. 

[ 3] Die"" que es mui colérico, porque cuando ¡ ..: le 
di~ne se encoje i .e ~:<ponja. 
f 4-l l'11 púj1uo insccti\·oro, especie de t ordo 6 z01·­

.ull, [Mernlu rlu'.guo11co. Tat·z]. 
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Chainuymi huaquin orkocuna ma­
na irn ansi captin, uchttclatucan; Í-
chak naka taricarkarirka pinatucur­
kan kapacunkanta koncarkarir. 

CHArnUYMI HUAMBRACUNA, MANA 

UTUSHCU«UNUYMI USHIANAPAC, ALI 

· NUNA KACUNCHIC . 

lptu' 

Kohuanhuan huarmí cuska cahuacur­
canak cusí cushíla ñaupak shonkon cu­
yacuynín huahuanhuan. 

Najanírshí taítannínca ílacok, huar­
mínka huaccarcur accchíhuan huaraí­
ta putchacacok. Huc paccashí huambra­
ka mana punuíta atipar mamanta jayat­
chacun: ímata chaí muyupayasukníquí? 
Mamanka nínshí: chaícca huaínamí, cu­
yacuynímí, yanakaknímí. 

Olkocak ·cutíramun huayínta, huarmí 
ílayaptín, tapupan churíntaka, pi ma­
manman shamunkanta, íma rurankan­
tas; uchuclaka rímapacun: huaínanhuan 

[1] Rombix. Las maripos1ts diurnas [Vanes.!a, Pie­
ris] se llaman pilpintu; las crepusculares como la de 
calavera tAtbropus,) Taparacu; i puyu, las polillas. 
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Asi hai hombres que c;n la adversi­
<fad se arrastran humillándose; pero 
cuando llegan á poseer algo, se yer­
g11en altivos i soberbios olv-idando lo 
que fueron. 

Por eso, nifíos míos, par;L 110 co­
rrer la desastrosa suerte del utushcu. 
ro, es menester c:onscrtrarse siempre 
lwmild~s i modestos. 

La mariposa nocturna 

Vivia un matrimonio feliz con el 
primer fruto de sus amores. 

El l'Sposo emprendía sus viajes de­
jando á su mujer anegada en llanto, 
pasándose las noches en vijilia, hilan­
clo. Una noche, desvelado el niño pre­
~unta :í. su mfülrc: ¿qué era aquello 
que revoloteaba {t su alrededor i que 
le hablaba? La nu'l.cl re por toda con­
testación ]e dice: "es mi aman te, mi 
cariñoso compafiero que viene a ha­
ccnnc compañía." 

Regresó el marido en momentos 
que habla salido su mujer i se pu­
so á conversar con el hijo é inte­
rrogarle por lo que hacia 'ta madre 
clurante las noches de su ausencia. El 
(.'.hicuelo le refirió que venia su a­
mante todas las noches, que se halla-



-22-

cakok pakaspa mapucama; shamun ma· 
maman yanakaknin. 

Caita mayarurka, pinacushas huar· 
minta tarípacu.n, huanurcachín cutchpa· 
rachir ucrun rakraman. 

Huc tuta punchau pakashi huarmí· 
lampíta yarpacatchayaptín huaccacur ac­
chíta rícaícur rícaícur kayaptín; hualashla 
kapatchacuípa nin:"chaka mamapa huaí· 
nan; shamok, mamata yanakak/' íp­
tu parikatchayakta acharayar. 

Chairakshí taítan ílak rurankanta mu· 
síarur, laquícuylahuan huanurun. 

Huachuahuan atok 

T apucun huachuatash atoe ¿imanirta 
huahuaícuna pa chaquí pucacama: 

·--Nína jananmanmi nokaka churará 
·pucacharínampak. 

Chaíshí atocka shumak pucatchancata 
huahuancunata rícaita munar, chaínuy 
rurarun. Huahualancunaka koketcha­
runshí. 

(2) Muchas fáb ulas no ti<ncn mora leja, porq ue C2ls i siempre 
el que las refiere termina dic iend o: "asi diceii;¡dc modo que int.­
rrumpid o el relato llcnnn el rol de sujest ivas, con a rreglo al prc­
tepto ped agój ico m orlerno, de deja r al oy~ntc , h acer el c.sfucrzo 
de descubrir lo que se ha pretendido eosenarle, esto es, CJcrc1tar 



l1a d v.: pi erl a h as t a 111 1i t a rcl l' , hil n n­
do, Í CJtH: h a lJ! a J, a COll eJ. 

Apt'11as hulio <'~cm: hado se (ué tí 
su tnc1u:11tro, i desl1 a rn.t11lánrlola le 
dic'1 11111 ·rk . . 

Cit-rla 11uchc que l nciturno con sm 
1·<·u1crdo confrmplaba nhscirto la l11z 
l'lll'1.:ndid:1, ik pronto el muchacho se 
JH>llC ?1 gritar: ''Alll csUÍ el nmn.nte de 
mi mnmrí, e:/ que In ncotn/Jé!ÍÍ[l ba." :-;c­
lialando la mariposa que solía yc-
11ir cuando su madre: vtlal>a. 

I nmccl ia tamc:ntc se d i(i cu en la ele! 
t.•1-ror en c¡ne había innirrido i pn:sa 
de desespera<.:itin mu rió de pesar. t') 

La hua.chua i la zorra 

J>rcgunlalw :'t la huachua una ru-
11osa d porqu~ , u hijuelos tuvieran 
las p:iti tas colorada ·. 

- Sabrás que yo aco tumbro poner­
los sohn.- la hra:rns, i tl fuq~o se los 
e ll r 0.J l'Cl'. 

lllzolo asi la z )Ha, que dc~l'aha I' ~ ' 
ra :-<u hijos patitas encarnada ' i los 
i11feliC'c. c:-tchorritos sucumbierc111, no 
d1:jando m.t~ recuerdo t' StL cenizas. 

t"l r 1.dtkllli '· 
i t o r \.' t.lhula t r Jll 'lt I!' tf 1) punto< 1l t- 111 11 r- .ft 1. d primr-ro 

no , naci\~t. 1pw ni c:n hr11Jtl.\ dr hr dt·, .1r e :1 h1 niño~ 1urnt1rtt 1 
t rl l"~ .un1ln. 1¡\W utio nu 11nl1 nv 'h.•bc rn t rrr~.,:-r ;, una t:nRlu.ra 
1 n<.1 ttUt: 111 1 del.J-.: tlrJ•'r'r nrr. t: l r•~r pur d pnmer lmf'etu ~in e.et· 
~h•r_. r ~ Hite , t\ J1n d\• "" t h,:urnr rh c rr1lr inr-parnblc <lt •r \l i:1. 
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Pínacusha atocka ashicuyan asiak 
huachuata; paika rícarur huahuancuna­
ta huashanman kepicurcur chímparun 

tnayuta. 

Chaínuíshí huachuata keshpiparun; 
atok mayuta chímpanampa chalanninta 
ashiyanjankama. 

Caika yachachimanchic kapujninchic­
huan kauka kacunanchicpacmi. 

Llamamichekhuan tchipicuc 

Pakaspas juc ushamichik jalcapa ay­
huayan jatuncaraí alkolan katicusha, U­
chu-cachí jutiyoc. 

Alcokja acroíhuan rímarshí keparun, 
chaikamash ushamíchek jauka ayhua­
yan. Mana mayaila pishtacuk machaipí­
ta yarkaramur, shaikarachín huanura­
chínampak. 

Manacun mana ímatas ;urananpakshí; 

ichak naja huanuchinampak jallaptínshi 

manacuntak huanucunalanta huaccacu­

yunanpaj. 
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En<.·ulcriwcla 1a zorrn, 1>11scnha ;Í 
l;1 111alvacla huachun; pl' ro ésta c¡ue 
Ja vi(i n :11ir , se puso ¿( las espalclas 
sus po11utlos i ele un ,·uclo c;1yó al o­
t. ro Indo cld 1'io. 

Así Sl' 1il>rfJ del zorro ponicncln l'l 
río pu:· mcclio, micntrns c!'tc: ln1sc::i.ha 
un paso, en la irnposihilidacl de: nt­
ck:1 río. 

Esto nos en . c:ña que elche uno 
t·st:i1- satis(c cho con Hc¡udlo CJlll' la na 
turnll'/.a le otnrgn. 

El asesino i el pastor 

Viétjalia ele noche un hombre por 
lns ptrnéls, sin mas compañía que la 
de su hermoso perro . 

Entrelúvosc éste <.:011n:rsanr1o con 
un flCroi, c:n tanto que ac¡11c:l, ajeno á 
todo cuiclaclo pro l'g11ía su camino. 
lk pronto sak ele unn cntva un mal­
hl·chor i lo cktil'm: para matarle. 

Le rogó no ll' hitic:ra d[lño; i final-

111c11t.c como sl' moslr:t . l' inAcxililc ii 
"'11s si."1plicas, ncah<'> por pedirle le con­
c ·di,:ra la gracia ck entonar ·11 ca11-

t•1(1n <k dc:pl•clicln. 
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Ari niptínshi, jaiacuyun japachacuípa­

cama: 

Uchucachi 111 analsii c~1 11anlrn rikashairh11 '. 

l 'c hucachi 111nnatsh cananka mah'lhiaychu ! 

Ud1t1cachi nrnr:atsh m ic uinita mishquichinq11ichu ! 

l 'chucachi mir..: 'lpatchi yarparacushnnqni ! 

Uchucachi, ayhualá ! ayhualarac 1 ! 

Uchucachí íutínta rr.ayarurka huaira­

yupaíshí charamur píshtacuc tchípirun, 

' , 
Lapia huauki 

(lmanuip ;1sh tarush y11rimuslw) 

Juc huayílachushí íscaí huaukicuna ya­
tchak: jucnínshi capuknioj, jucaknínka 
huacchash, huarmiyok, churíyukcama. 

Juc junakshi capujníocaj cushicu~ha. 
churímpa ajchan rutuichu kayaptín, ana 
parun huacchaj. 

Chaishi kajmain nin: manachu caí 
huaukequí? imanirme mana yaikachi­
munquichu? 

-Nlanam huaukechu; chaíka cachi­
cuylamí. 
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Ülorgóscla, i comenzó asi c11 alta 
voz: 

l'c11l1L'l1Chi ya 110 YO! \'eré <Í verte! 
Uclwcnchi }·a 110 te probaré~ 
(',·Jrn1·;11·/Ji no co ncli1ne11ta n'í." mi co 111id 1L ! 
l'clwcachi, te. <:>xtrañaréÍ. mi fiambre! 
Cc,';ZTcnchi, a diós, mli(1s para siempre 1 

Uchucnchi, 1 e¡ ue este e1·a el nombre 
<lL"I perro , al cscuchnr la llamarla an­
gustiosa de s11 a1110, Yoló como él 
Yientc>, lihr{inclok ele manos cid ase­
sino, al qu e cojic) por el cucllr>, i lo es­
tranguló. 

El hermano codicioso 

(El orijen del venado.) 

Hahitahan la misma casa dos her­
manos: u110 rico i otro pob1·e 1 con sus 
rcsoccti vas mu ie1·es e hiios. 

Un din q11e cf rico con. muchos con­
vidados festejaba el corta pelo de u­
no ele sus hijos, se asomó l'l pobre. 

Len' uno de los Í1l\'itad os i prl'gun 
ta: 

-No l'S ese tu hermano? p o rqué n o 
le haces pnsar? 

-Ese, es nn uoméstico. 

(1) Ucha es ají i cachi snl asi, significa snl i ají. 
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Huakínnínka mayarur, chaí penkacuy­

huan laquísha aíhuacun, achica ashícuy 

yanucunampak; chaílatash huarmilan­

huan, churílanhuan mícucuk. 

Jalkata tcharurka rumí jananmh tacu­

yursí rakratchacuíta jalacuyun; chaísi 

rumí huekenta rikar ancupaípíta ríma­

rirun; aíhuay kmranlampa juc jatun 

machaíman. Kíquin matchaíma tcha­

ruptin juc soko auquishi rumita joyu­

run huaíquíta cuticuy nir. 

Huayrala aíhuayaktash kaspeparum, 

yananyarsí pacha chacarun, chaysi ma­

chaHaman punok yacuyun rumilan ke­

pecusha. Mana punuyta atipar mícanai­

huan laquicusha racratchacucunshi; pu­

nuysí punuyseka mayarun jalja, jaja, 

pachahuan rimanacukta. 

Jaljas tapun jajata ¿ímapita chai olko 
huakan? 

-Huacchaja huajacum, capujníoj 
huaukin penkaita rurarunjampítam. 
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Oyc)lo el pobre; lleno de aflicción 
por el desprecio que de el hacia sn 
hl'r111ano, ckcidió ahanclonarlo i se 
fué como de costumbre en lmsca de 
chicash, único alimento con d cual 
su:-;tcn taba á su familia. 

Dei:tt \'Ose en la pu11a {t descansar so­
bre una eminencia, lamcntftndose de 
su mala fortuna, cuando oye que esta 
le hablaba, co11solcíndolo é indicá n­
dolc siguiera un camino que le conclu­
cida a una gran cueva i que llamara. 
Siguic'> las i11<1icacioncs de la peña 
hasta la cueva, donde encontró un 
anciano ve11erahlc, el que le clió una 
piedra, clic!é11do1e que se regresara 
con ella, sin desprenderse nunca. 

Caminaba de prisa, pero una noche 
lóbrega le irnpidio proseguir su m~r­
cha: buscó rcl'ugio en una cueva, 
para pasar la noche, con su pie­
dra á las espaldas. Le era imposible 
conciliar d sueño por el hambre i el 
pe~nr; nuevamente quejálrnse de su 
ta tal destino, cu anclo dormitan el o cs­
rneh6 este diálogo entre la peña, la 
puna i la pampa. 

Prcguntábalc la puna a la peña, 
porque lloraba ese hombre. 

-- El pobre llora porque su herma­
no rico kJ ha despreciado. 
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Pachaja tapuntajshí: 

- Chaí huaccha imapita lakín? 

Huaukin capujníoj micu7pita huanu-

shata charaptin. 

-Chainuy kamtinja, nojaja josha yu­
rac apita. 

-Nojaja, ninshí machaíja, yana apita. 

- Jajaja nínshi, nokaja, jarhuash a­
pita. 

Mícanasha ríapacarurka quima manca 
mícuytash tarícurun, huakínta mícurur, 
huakíntaja churarun huarmínlanpaj, 
churinlanpaj apacunampaj. Chaípíta ya­
paíshí punucarun. 

Pacha achíc achíquia yaptin jepintash 
camaripacun manash íchaj huashanman 
tchuracuyta atipanchu cachuaj lasacup­
tin; paskírur rikanampajshi, jarhuash a­
pí koriman tícrarunaj; yuracja killaiman; 
yanaja antama. 

Huakinta pamparcurshí, huayinta cu­
ticun huarmintash jojocharshí huílapan; 
chaípimpíta najas imalampís kaj. 

Huaukínnenja mayaparurja chíquicuy­
tash jalacuyun juchaparunjankama sua­
tanuy. 
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Ln p:t mpa i11üTrog:ilw p1>r s11 pnr­
ü : : 
-Ik que se c¡u('ja ese infeliz? 
- De su her111ai10 rico que lo tient: 

111r1erto rlc lwrnlin.: , respondía la pc-
1: a. 

- Pues cnt(Jnces vo le claré 1llrtza­
J11<1na de ma1z hl;-n;eo. 
-I yo, dice la cuen1. ck maíz 11Hi­

n1do. 
-1 yo, dice la pcií<1, ele 111;:-1íz <t11:<t­

ri 1 lo. 
Tkspied.a solir1.:saltnclo i ~ e c1~ c t 1c11-

tra co11 lres olliüts, ius c¡L•<: de\·orcí, 
prncun111clo solirur un p0co de cnda 
unn, pnrn su fa111ilia. I :->e c¡uec:ó pro­
fu11cla111c:11tc <lormi<lo. 

Al amn11eccr clispcmiase [¡ conti-
1111ar su marcha, pero le fue imposi­
sibk levn11té1 r el atnclo por su enon11e 
peso; lo clc::.cuhn.'.i 110 sin sorpresa no­
ln q uc la rnm:nmorra ele maíz a111nri­
llo se lwh'ia com·erti<lo en 01·0; la ele 
111:1íz lila11co en pin ta i la ele 11101·acJo 
t·11 culirc . 
1 ll:i<'> cn lcrrarla u na partl' i mn rehcise 

t 011lc11lo á s11 casn, clonclc refirió á s11 

f;1111ilin 1 > qttc le había ncontt:eirlo . 
El rico ni descubrir que su hcnnano 

kdlín c11riqttcciclo hn1scn111c11tc, lé n­
(..'l\SÚ de ladrón. 
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Chaishi jukajnínja h111ilacurun imanui­

pa taricunjantast chai pajas pachash Ia­
pía jaljata aihuacunt machaiman rumín 

chasquejt quiquín machaichushi pununt 

chaishi machaija huacrata jun; pacha ja 

aji:hata; jaljaja tchupata; riapacaramun 

mana rekenash. 

Huayinta charuptinka huarminshi pan­

tarun, aljonkuna jatikatchacurkan: Lui­
chumanshi ' muyurunaj. 

Atoe, cuntur, quilishhuan 2 

(Nuna.tugogba hzrnnuy nin) 

Juc mancamusg.:j atoctash; tulu catch­
kabacuj aljonoishi rejeshata, huílaparari­
na janan-pachachu marca cushicuy ga­
nantat chaise musguinai gajhuan, cuya­
nacojmaín cundurman ashíj aihuacuntja­
nanpachata aparicuypa pusharunampaj. 

Suamainpa huayínta charurjat uchu­
cla tugurshi nin: 

-Compát alabam cushiculá rigarrur­
nigui shayalamurá janan-pachata pusha­
ralamanaibaj, marca cushicuymanmi ja­
yachibacaman charangu atchpij. 

( 1 l Cerv us nemorfr~J!US, de color rojo, que vive en la monta , 
ñn¡ el de las punas es de color g ris , Ta ruca, (Cervus antisíens1s. ) 

[2] Ccrnicnlo, [Ta lco sparrer ius. ] 
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Para comprolrnr su inocencia le con 
te) tocio lo que le había succclido; re­
lato tJUC 110 hizo sino dcspert:u· suco­
<licin, í esa misma 1wc1ic se cncanimó 
:í ];1 cuc,·a rlondc el anciano , recibió la 
piedra, i c¡uedrisc clormiclu. Le <lió 
ct1ernos la peña, léL pampa pelos, i la 
puna rabo, con los que al ckspe1·tar 
quedó co111plcta111entc frasfor111ac10. 

Lkga it su casa, lo clesconoce · su 
111 ujcr, que ·Je echa los pen·os. Desde 
entonces trocat!°f1 e11 venado" \·a hu­
i el o por 1 as }Jél nipas i pu 11<1 s. 

El zor~o, el cóndor i el cernícalo 

(El fin de un fútuo) 

A un zorro oletnn conocido como 
el perrito de toda boda, le dieron la 
noticia de que se preparahn una gran 
festividad en el ciclo, i en su porfiado 
empeño ele husmear, i-:e encaminé> en 
husca de su amigo, el cóndor, para 
que lo com1uj<'ra allá. 

Llegado que hubo á la madriguera 
de su compañero de n1 piña, mui cor­
tés i reycrcnciosarnente le da los bue­
nos ellas: compadre! pláceme saluc1ar 
lo i. ú su \·cz rogarle me lle\·e al ciclo, 
aclomk he sido im·itaclo para tocar 
la guitarra en !a grnn fiesta. 

5 

---
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-Condorja nínshi, ímanirme manaja 

pushalashaichu, lojacamanquich, ichaj 

ishgai atchgashnin lamatash joman­
quí. Jamja, ali huírayashaja ayajlatás ji­
tarachimanquí. 

- Atocja, manatch ísgaílachu ganja 
tchusgutach jolashai, nínshi. 

Ari nínacushaja, condorja compadrín­
ta jananman churacurur shumaj chari­
cuy, nataj charancuyta shímíquíhuan a­
mucurguy, chajna nírgurshi, p~.ríta jala­
cuyun, jachata, jírcata ucruchu jagergur, 
ampu chaupinchu, pugutai pugutaichu 
ilarirarin. 

Cushíshas, huairata cuchuipa cuchur, 
janan pachapa puncunman chararin, 
chaishi atoe jayatchacun yaygunampag 
puncuta quitcharachín. 

Puncu tapacoja manchacashas, atoc­
ta cundurtahuan rígarur, imatam cai­
tchu ashibacunquí nir tabun: atocja, cha­
rangu atchpítam yachá, nunuguna cu­
síchigmí shamurá, ninshi, chaíshi yaya­
co tapacoja aicacharír ishgainínta yaíga-
rachin. · 

Nunugunaba naubajnímnan chararir­

ja, atocja jafacuyun huaílashta charan-
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El c61Hlor que k debía favores le 
conlcst<): con muchísimo gusto le ser­
Yirédc rocinante, pero nsüd me remu-
11crar:t con dos llamitas tiernas, por­
que tan gordo como está dclsu debe 
pesar i serla c·apáz de hacerme echar 
los bofo::;. 

-No so lamen te dos, compadre, re­
puso el zorro, serán cuatro. 

Cerrado el con vcnio, el c(>ndor c­
chóse á cuestas h su compaclre, reco­
menJ8ndok se abracase bien i cogic­
nl la vihuela con Los rl ien tes. Empren­
dieron el vuelo dejando abajo árboles 
i cetTOS hasta perderse en las nubes. 

Hendienrlo ufanos los aires, llega­
ron á las puertas del ciclo, que se a­
brieron á los golpes del zorro. 

Sorprencliósc el portero al encon­
trarse con semejantes huéspedes en a­
quellos parajes, i preguntóles Ja cau­
sa de su presencia en ese lugar, á lo 
que repuso el zorró, ser un eximio 
músico, i haber venido con el exclu­
sivo objeto de alegrar :t los espíritus. 
No cl<:J. ó ele hacerle <>Tacia al YicJ· o la 

C'> ' percgrin:1 ocurrencia, é im·itcílos a 
que: pasaran acldantc. 

Conducidos ante el coro ele l<Js es­
p1ritus, el zorro principió á clejar oír 
los preludios ele un pasa-calle, lo que 



- ~36-

gunchu huajachibacuíta, nunugunaja ja­
bachacuiba gamash, aícucurgan. Jucnín 

yachaisabajninja atocta ashuahuan ma­

charachín, chaishe íchaj cushícuyja ga­

cun, caija macharíshalaja, ch1rangunta 
achbirgur achbírgurshí, tushuita jalacu­

yun, chacuas yubaíshí llanullapa taquí­
racur: 

Ashuculai richinante 
shucuila jachjachyacunanta, 
camaigasgata quichachare 
mashtaiba mashtar muymrnnta. 

Compadreja matchasha,manash cuyu­
bacuíta munanchu condor huairala cutí­
cushun níaptín, chaíse pínacurur, naja 
pacha chacayaptín parir pachata cutíca­
mun. 

Ríabacaramur atocja; tnanchacarunshi 
japalaílan chaíchígan jabar margacho ri­
cacurur, cuyay charangun suapacusha, 
huicsabita huanusha, mana hualpaba a­
shialansi gajchu: juc nícuychoja, lapam­
pa jonjasha, chaíshe laguícusha huahua-
chacuyta jalacuyun. Janatash, uratash 
purícun, mana pítás tarícurgur, purun 
purun pampa~hu, ocshala huínacujchu. 
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hizo que !os espíritus soltasen la risa 
ft caquinos. Como en ninguna par­
te faltan bromistas, á uno de los ten­
tadores, se le ocurrió emborrachar al 
músico. Entusiasmado éste con la 
buena chicha, la fiesta pas<'> de pun­
to, i el zorro borrachit0, µicrde su 
grn \'celad i comienza á zapatear al 
son de la guitarra, en tona11do con 
voz meliflua la copla siguiente.:: 

Arrímate rechinante 
pant que pase el Jlanque, 
i tenga ancho campo 
adonde extender el poncho. 

Éb1·io el zorro, ponía oiclos de mer­
cader {L las instancias del cóndor pa­
ra regn:sarse; por lo que abu1-rido és­
te, i aproximándose la noche, lev~111-
to el vuelo i se vino á tieL·-ra. 

Al despertar el 7.orro se vió solo 
en esa inmensidad, sin su querida 
vihuela, que se le habían hurtado; 
hambriento i sin una pln111a de a \'C 

por rastro: en una palabra, ab;rndo­
nado de todo el mundo. Acongojado 
i temeroso comenzo á llamar i clar 
gritos conmo,·edores; pero en vano. 
Recorría de arriba abajo, i de un lado 
á otro esas extensas praderas sin ser 
vi\·icntc, {L donde solo crecía pnja. 
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Laguicusha micuybita huanunanta yu­
yarayarshi, yarbachacurun ocshapita 
huasca cauchuita, hualquinchaiba jespi­
camunampaj. 

Manarajsi achga junajtash, jatun huas­
cata cauchucurgur, puncu huechjacunan­
man ali huatarur catchargaramun, chai­
pitaga, cushisha hualquinchaiba luchu­
cuchaita jalacayamun. 

Na chaupi caminucho huargarayaptín 
tincurun juc holjotuguj quilishhuan, chai­
she atocta rigarur muyubaita jalacuyun, 
rapranhuan senjanta tucciur tucciur, ai­
racurshi tabuban: 

-Compá ¿ imanuyfata jananpachachu 
huacrobacaramurai? 

Atocja janan-pachachu tushubacara­
munjanpitaja, huapurishas aihuacaya­
mun, chojacharirshi nin: 

-¿ lmanirme huicsabita huanusha, 
~aptcha pishgu, picpish-tuco nirayaj, vi­
racochaba compadrín ganja? 

Quílishja pengacushas nin: 

-Manam víracochachu janachusi ni 
urachusi hualpa sua, añaspa huaujenja. 
¿Nojabíta, parilaba munajanchu puricoj 
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Dl'ses pera cl o , nn pen sando s ino en 
la 111 uc rtc>, i que muerte? de hambre~ 
~e le ocurre que co n la paja poclt·ín fa. 
l irica r sc un a g r a n soga i <kscolgarsc 
por ella. . 

Uicho i hecho ; en poco tiempo tm·­
ció un c<1bl c ele inm ensa longitucl que 
cst.imó s11ficie n t e para alcanzar tic­
na ; ntó nn cabo al ccn-ojo de la pul'r 
ta i arrojó el resto, comenzando su 
peligroso descenso, alegre i satisfr­
d10 de haber encontrndo el medio de 
salir con vida de ese desierto. 

A medio camino tropez«) con un 
ce1·nícalo mui atrevido, que comenzó 
á revolotear ft su 1·ecledor rozándole 
el hocico con las alas i con tono pe­
tulante á interrogarle: 
-I compadre ¿como le ha ido en la 

mansión celeste? 
Infatuaclo d zorro ele haber baila­

do en el ciclo, con mucha prosa se le 
t.·ncara: 

-¿Desde cuanrlo un rangalido co­
mo tú, un tan feo avechucho, puede 
ser compadre de un caballero? 

.\mostazado el cernícalo le respon­
de á Stt YeZ. 

-No son caballeros aquí ni ahajo , 
los ladrones de gallinas, hermanos 
del zorrillo pestífero. ¿Como puedes 
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tachuch ho1jotl1gubamanquíman janan­
}'achata tulu hu1jcrobacoj aihuaronjaí 
raígu? 

Atocja tíshínyarunshí pírtacurur t chaí­
bitaja rachacba gamash ashlíta jalacu­
yunt quílishtajat paíse nataj huascatpan 
lajacarurshí .,cuchuyta jalacuyun; atocja 
manash ubalanchu; ashlícuyanshí hua­
gra senga huascatataj cuchurunquíman, 
curcu senga ! nQjahuat)i,nÍ gayanquí, ni-
cuyanshi. : ~ ·r .: --·· . ~. 

Ilajbíta huasca pac.bi.aruptinshft mu­
yuíla muyur atojlaja ayhuacamun jaba­
characur t chushíta manta y 1 ocshata 

mantay 1 pachiarulasagchí níracur. Ma­
narajshi nunás mayaptinshít jara pampa-

man charur chegtaípa chejtarun. 

Cainuymí nunatugojguna ushían ya:­

nabagninguna cacharíruptín. 

Huachuahuan atok 

ALINNINPAJ JUC ALISGANKlN GAN.MI. 

Juc shumac ata chupat shilusapa a­
tokshi, ancapitás ashuan yachaísapash~ 
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tu 11uncn equiparar al que cruza li­
hrc los nires con los que van al ciclo 
i1 roe1· huesos? 

Cruñó de rabia el :mrro, lanz;Ó su 
impn·cnci(m nitamc:11te denigrante pa 
ra el Quilish, que llcno de ira la :t­
ncmctió l'.On el cable éÍ. ptcotnzos, i lo 
corto; mas el fátuo zorro á pcsa1· ele 
hallarse: en peligro. seguía insulUrn­
<lok: nariz torcida'. nnriz de cuerno! 
cnidé1Clo con cortar la soga l 

No bien siente el zorro que la soga 
se :irrnnca i se hacía más vertiginoso 
su descenso, comenzó fi dar \'oces pi­
diendo 1e tuviernn misc1·iconJia i le 
tendieran paja ó mantas para reci­
birlo í e\'itnr se estrellase. Nn<lic escu­
chó, . i fué tan rii pida su ca ida, que 
antes ele que percibieran sus nlnridos 
estaba en tierra hceho añicos. 

Triste fin la de toclos los pt-esuntuo­
sos i palanganas: suben en alas de la 
amistad i mutren aplastados si se ll:s 
deja {t su propia s11~rte l 

La huachua i el zorro 

Donde hai nno bueno hai otro mejor 

Un zorro mui hermo~o, ele poblada 
cola i afiladas uñas, con 111éls astucia 
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·quinuata, jarata mantarayag-pita suacur­
gur, paclata rurargur achka pishguta 
charirunaj; chaishi cahuayajlatagama~ 

~ jatun jerga runcuman huinargur, apari­
curgur a pacun; · ·ch uringunata pariya jla­
ta charita yachachinanpaj. 

T unti, tunti, lautíshias, Iazag runcuta 
aihuachícun, chaishi chaupi ñanchu ma­
na atí¡:ac1¡1rgur, jejacurgun cSurrachkok 
comadrin espíritualman, juc jatuncarai 
yuraj rapra, puca chaqui señoraman, jo­
cha maníanchu yachajman. 

Chaishí ckarurga nin: comá huachua, 
caílata chl!rayalapamanqui, naga!am cu­
tiramusgaj,l yataparulanquimantaj; no­
gas ímalatas rurralapushaiche. 

Arí .:empadre atoj nínshi; imanírta 
manaja churapushaichu, manatch pis 
yataFaiapushunquichu; jucchu chachi­
ga yachaisspa huírajochabata rnaítash 
yatapulaman. 

Atoga cusicharirshi, runcunta shaigar­
gachir aihuacun. 

Japalailan huachua rigacurur rnanca­
mushíaj liuarrní yupaishi, runcupa hua­
tunta tupsh~aita jalacuyun, pasquirun­
gangarna. 



que un gm·ilán, hurl(> quinua i trigo 
dt: u11 lv111l:tl, l'(ll\ el e¡' nr111ó llllH hue­
lla tra111p;1, c11 ct·ya:; redes c~ty<..Toll 
i111H1111l'raliles él\'l'cillt1s. Introdujo :'L 
t<Hlus clcnlro ele un costal de j<..Tg:1 i 
lk' (is<. las \ l\' Ítas h !-.ll prole, para n­
dil'-.t1 arla Lll l'I arle c!e la l'ilC<.TÍ<.l ;tl 
\ ' l t<.. lo. 

Cami11Cil>a latilun10 i cncon·ado 
pur tnnlo Jll'SO, hasta que no pudil'11-
do mas, :'t media jornada, n:solvic) 
<kinr ln carga cn en. a ck una .·u co-
111~tdrc cspintual. una señora al la i 
IJit·n pan:cid<t, ele plnnrnje blrntco i 
pala 1·olorncla, rnoraclora ú oril:as ele 
una gr:tn 1Hguna. 

E11talJlc)sc t•ntonccs <..'1 siguiente diú­
logo: 

-Conwdrc llunch11n, te clc:jo esta 
carga para que llll' hag<tS cJ ("H\'Or de 
guardiirmcla h:1. la 111i regrc:o; pero 
,..;in tocnrln; scrft un fan>r que te lo a­
,!.!;rackccré t•n d al 111a. 

-Co111paclrc zorro, no tengo incon­
n:nicnlc cn scn·ir :í un ln11 :1pucsto é 
i11L<.:ligenlc caballero. 

l>ió las gral'ias i p:1rtic'i <tkgn:, clc­
ja11clo el s;1t'o. 
- Sola la llunchua, curiosa como 
1>11L'lla m11jl.'r, c1l'sala d nudo que as<:-
gurn.ha l'l saco i ;di ' 
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Najanash japachacurunsh4 hílajpita 
liclish, jeula, chihuacu. pichuisa, parita 
jalacuyuptín. Chari, chariyaptinhsi, sa­
piayayaptin, tupshayaptin, lapan píshgu 
paripa ushiarun. 

¡ Huachualaja manash ima rurraitás 
musiancho l Jojogyacurshi rapranta pa­
lacurgur, huain pampacho, parin, cutín, 
tícran, huajacunshi juchaman íshquirun­
ganpita pina yachaisapa compadrinta yar 
bargur, yarbargur. 

Chinayanganchushi ilajpita yarpa­
chacurun compadrinta artiparuita, chaí­
shí cashata jorantahua huinaita jalacu­
yun atogpa runcunman, juntarachirga 
shumaj huachapurun. 

Jirca puntanta taita lntí pasanayaptin, 
·chipíl chipílyayaptin, atog churachicuí­
ninman charun, mana comadrínta tarí­
curorga, runcunta aparícurgur machai­
ninta cuticun. 

Mayatíarunshi runcun lasayajta, hua­
shanta huachíjyarojta, manash imatás 
casunchoja, huaínta chanaíhuan, huar­
minhuan, churingunahuan micapacur­
gananpag. 
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j Oh sprr,rcsa ! empluman un gran 
fraifcsco, gaviotas, zonmles i gorri(l­
nes, i toman las de ,·illadiego. 

Dcsaforacla la huw:h11a, á aletaz"s 
pretendía impedir la foga; pero ftté 
cu n:u10, po1:que ninguna quedó. 

Ja más luw.chun algu1rn se vi<'> en 
trance tan nmargo. Daba graznidos 
lastimeros i cstcndicndo sus pesadas 
alas corría desatentada ele un sitio á 
otro, lamcntanclo su desgracia i pen­
sando á la \'CZ en la venganza que to-
11wrla el astuto de s11 compaclrc. 

Pasado su aturdimicnlo le vino una 
feliz inspiración i se decidió á ponerla 
en prádica, llenando el saco de espi­
nas, que cuidadosamente cubrió con 
verbas i otras malezas. 
~ Al crepusculo, cuando el Sol mages­
tuosamente comenzaba su descenso 
tras las colinas, regresó cl zorro, i co­
mo no cstu vi..:ra presente la comadre, 
~chasc á cuestas ~u carga, i marcha 
en dirección á su cueva. 

Mas, siente sumanH.'1lte pl'sado 
el saco, i sol,re todo que k pinchan 
los lomos; pero soporta impasible los 
hincones, con la ilusión de que poco 
le taita para llegará la casa, donde 
tomnrá suculenta cena en unicín de 
la señora i sus enchorritos. 
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Runcuntaja aíhuachícon gentígacha­

yarshi, japarírt japarír; ¡acaclwn !)1sh­

gl'pa ch;1quin, acachau pishgupa 

chnncan! níracur. 

Huarmín, churíngunat machaipunc?-

1anchushí gabacunat carubita auquista 

rigacararír, cushicuipítash panashtacur­

gan, pilashtar, ancalar t mamanrun1a 

casha cashayaj sengantasht lajhuapacurt 

lajhuapacurshi punculancho tacuyan. 

Maí cunchuipash atok runcurita chaca 

yachin, japaríracurshi huainta jejayan 
. l ., /. 

¡acachau pishgupa chaquin! acaclrnu 

p1shgupa chancan! n'.r. 

Chachípten pachash, caípíta huacpíta 

runcuntagá lapan charícararín; chaípita­

ja jespejnínshí jespícont píshgupa cha­
! 

quinta lamcayurur. 

Ancupaípajshí taitannínjat yahuar,píta 

mana cahuaí, camasli füütíshat runcutaja 

pampaman sajtarunt tícsharun lapaí cha-
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Caminaba cor;:o\·cal!clo con su car­
ga i cxclama ncl n: a y ! como me hin­
can las uñas de los p nj; tritos ¡ay co­
rnci me p11n7...:tn hs palas de los pnja-
ri to s! . 

I111pacic11tc ,p or su tard;:t11za, le c~­
pcraban en d d int<'l ele !a c11e\·a, la 
zorra i sns hiju elo s , que al verle, lo­
cos de contento salta n, hrinLan, H~ 
aparrngan, se r c \· uelca n, i la mui sc­
florona 11iucllc111cntc rccnstndn la­
mía i relamía lkna de sa fr: raccicSn su 
afilarlo hocico. 

El fatigado zo rro s iempre gruñen­
do cxclamaha: ¡ay c:o1110 me hincan 
hts uñas ele los p ~~jaritos! ¡ay como 
me punzan las patas de los pajai·itos! 

Llcgfi ?t ln fcli/. nwradn,i cual un a <t­
valancha precipítc:msc sob re el magní~ 
tic<J presente, madreé hijos, para ali­
·~;erar tamaña carga; pero re troced en 
cariacontecidos n ! contacto de las u. 
fías rle los pajaritos. 
· El zorro en sangren tarlo i 111 ucrt p 

de cansancio anoj"c> su carga ;ti sue­
·lo ordenando antes se coloquen en a­
cecho en la entrada para evitar la fu­
ga de las palomitas i g 1wrio:1c:"', i se 
antlanzascn ft su voz ele nwn<lo. 

Vncia el saco i á la YOZ ck or­
e.len lá11znn sc sobre la yerba que lo en-
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ripacurcaí nírcur, jucneglash níttpacara­
rín, chaishi, urpaípa, chíhuacupa trucan 
cashata laptarur, cashan lajasha gamash 
patchacar jeshpícurcan camarír. 

Huaraítash ísísí huahuachacurcan mí­
canaíhuan, nanaí gajhuan, manarajshi 
punuítás tarípacunchu. Auguísninga 
huajtabarayanshí, huachualatash mus­
pacun. 

Yachaisapa atoga yarbaracuyanshi 

huachuataja ímatas rurrarunampaj, ma­

nash íchaj chailaja cutírunchu, íshgaí ju­

najtaja aíhuacunsh~ cachupacur, cachu­

pacur, comandrintaja híjadunhttanrajmí 

mícusha niracur, huachuaja carubíta ri­

gacururga pasaípash jochata parícun, 

chaíchu gayarshi manchacasharagshi ga­
yan. 

Compadreja ali huayínta ashiparur, 

cochata ayhuacun, ch~íshi maníanpítaja 

f ayaban comadríntaja, jucajnlnga ni yar­

japacamuítaja munanchu. 

Y achac tugog compadreja, manash ja­

yachacunshi; manash juc churachicui-
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liría , pero !oh clol o r! ¡que chasco! no 
l1 n l1la tnles zorzales ni palomitéls, so­
lo cnonncs matas de espinas llevan 
p1·cncli<las en el hocico i manos. 

Qued;1ro11 tksconct-rtac.los i danclo 
aullidos lastimosos i enternecedores. 
Pasaron la noche, hambrientos i do­
loriclos , relamiéndose el hocico i heri­
das, la111entánclose de s11 mala fortu­
na i ele su negra $ttcrtc. 

Ca ,·iloso ef znt-ro, pens6 en vengar­
se; mas no regresa en el momento te­
meroso de no pocler dar caza ii la co­
madre para castigar tan inícua bro­
ma sino que pasados dos dias, se pre­
sentó en las carcanins de la casa de 
la c<>mHclre, jurando interiormcn te 
ccn~í rscla en uni6n del ahijndo. Pen> 
ésta no bien distingue al compadre, 
<le un vuelo se p1-ccipita á la lagut!a , 
en la que, tal era su miedo, no se 
creía todavía segura i dando znbullo­
ncs se internaba. hacía adentro. 

El compnclre, clespncs de un minu­
cioso i prnlijo n ·gistro fle la casa rk 
la comadre, encamínasc á la laguna, 
desde cuya orilla clá voces á la hun­
chua, q uc desatendiendo ºlos ruegos 
i llamadas, seguía i 11 tcrnándosc. 

El mui rasahio~o clcl eom1mdrc le 
decía ft gritos, que habla . n:gresaclo 

1 
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tam apayalamú nimhi, rugacunshi chu­

rimpa bautísmumpa mana ímatás coma­

drínta rurranampaj. 

Huachuaja yarbaracuyan, juc cutíg~­

nachu na compadrínpa quírunpita jesh­

benjanta, rurríta yacuyun shutguyur, 

shutguyur. 

Halaba pínacusha atoga, rigapaita 

jaiacuyun pampata uccirunampaj ya­

guta camarír chaguírachínampaj, chai­

shi uccita jalacuy-un quírumpahuan shí­

Iumpahuan, ushacarurshí nataj shilun 

ushiaruptín shacabacuyun. 

Ilajpítash nataj umanta ahuírcur, ya­

g u upíaíta jalacuyun, chaishi yaguja chí-

ríríla pasaita jalacayamun, chínarshi tita 

joroshta ta charícurgorja, quírpacurun." 

Upa atoj manash irnatás rírgarínchu pí­

nacusha; yapaishi yagu , upíaíta ja1acu-



con otro encargo para suplicarle se lo 
guardase, i le juraba por el santo 
li a u lis t ll o de su hijo, 11 o 1 e g un r el aba 
n:ncor ni tomaría venga nza poi· la 
broma cptc le h a bía jugado. 

La hu ach lia, que <.:11 mas de una O­

Uts i(111 ha bía escapado con Yida de 
las c~t1·icias apetitosas del compadn·, 
110 c1ió crédito al ton<> h ipócrita de 
su socét1To11azo compadre, sino que 
seguía nadando i z; t bulléndose, i ca­
da vez más adentro. 

Deseo nccrtnclo ! violc.:nto el zorro, 
proplisose desaguar la lag u 11a i uió 
comienzo ft su tarea: con patas i ho­
cico rasguñaba el s uelo , 1·L·suclto ft 
abrir una zanja; pero pronto hubo de 
rc11uncia1· ií su temerario empeño por 
que se le ga:-taron las uñas i le aco­
metio el cansancio. 

Piensa en otro med io, i como la có­
lera lo ciega, se rcsud ve ft beberse 
todo el agua de Ja lilguna, i bebe; pe­
ro bien pronto se convence que el a­
gua se le salía J el mismo modo qm: 
entraba, así que se decide <Í taparse el 
ano, para lo que cojc una coronta i se 
tapona. Obstruido el canal de.: salida, 
loco de furi a , con mas ardor bebe i 
hche el agua, sin meditar que esta 
nueva zorrada le \'él á ocasionar la 
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yun, chaípítash pachan~a tíntínyarmur 

pucuchu yupaí pachíarun. 

Atojlaja huanuíta cunchuyar, nínshí: 

puca chaquí huachua, acach1Iau pish­

gupa chaquin, acachalau pishgupachan­
can. 

Caí huilapaja, mana camash pina­

cunanchícpajmi, ni pítás mana - chejnícu­

nanchícpajmi. Pinacoihuanja rumítas 

cachucharuchhuanshi. 

Yupaychacuk urpay 

lshkay mana ali soncoyoc hualash 

huayínpíta jesperarin, shulca huauquínta 

cuyapaílapa pushacurcur, yasha yayan­

cunata mana urianchu yanapananraícu, 

ílajta purínaptín, jellacur. 

Huayralash aíhuacurcan taríparunan­

ta manchacur íchag pínacurcanshí u­

chucajla mana aíhuaíta atípuptín. 
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muerte, porque inAándosde el vien­
tre revienta como una vejiga llena 
de aire. 

En sus <:g<mías prnrrumpía en las­
timeros ayes i tiernas imprecaciones, 
que el eco n·petía: 

¡ Huaclwn, lnrnchun ele fHl ta colo­
rnda! todm·ía me hinrn 11 las uñitas 
de los pnjnritos ¡ny, ay! me pur.za11 
las piernas de los ¡rnjaritos! 

Hermoso apólogo que no:; e11seña, 
que nunca debemos ejercita1· vengan­
~ª· i que la cólera es mui mala const:­
J<.Ta. 

La cuculí agradecida 

!>os muchachos rle nrn.la índole, a­
costumbrados á uuu-tirizar á los ani­
nwles, fugaron del hogar, llevando 
consigo al menor de sus hermanos 
con engaños i halagos. en la esperan­
za de librarse del trabajo de la cha­
eara i de ayudará sus ancianos pa­
dres vi ,·iendo en la n-1 1,.ancia i ocio-' r-, sidad. 

Viajaban á toda prisa temerosos 
de que les dieran alcance, i colér1c.os 
por no poder alargar las jornadas 
cortas que hacían á causa del chicue­
lo siempre retrasado. 



- 54 -

Quiquincunash ushiacarurja jamara­

rín micuypita huanushacama, mircapan 

ushiaruptín, mana maipa aíhuanampis 

rícacasha. 

L~111chi, uchucajlaja laguicushas 

mana alíta ruranjampíta, punucarun. 

Mana ali nunacunaja yacbachinaca­

rarinshí uchucajlata huanurarichinarn­

paj. Jucajninshí nin: huanuraríchishun 

mana maipa aíhuanjanchictas jatíp1maj­

nínchícta rícachinampaj. Jucajninja: na­

huinta jorgorushun mícucurushun nín­

she. Nircurshí ílajpita Yahuar íllapa jina 

patchcarur ancalarachin uchucajlata, ma 

quinta pampaman chumircur, jonjo:nín­

ta cuncanman churarcur. Caija riapaca­

ramun, muspa muspashas japachacuyta 

jalacuyun, íchaj japachacuíninja cuncan­

chushi upaparon; jecutacunshí, maquin­

tash shcjpaÚa munan, rícacarun huajin-
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Faligáronsc éÍ. su vez; agob1das las 
pro\·isioncs i sin rumbo, muertos ele 
ha1111Jre, i cxtrn\'iarlo,; en la puna, se 
p11si1.To11 ú descn11s8r. 

Lm1chi, que este era el nombre (lcl 
chicuelo, arr(']'en tido de hahe1· cedido 
~ la sC'd11eción, q11edúsc pror1111dn­
rne11 te dormido. 

Tramaron los perversos ln nrnnera 
de Jc:shacers<: ele ese estorbo que les 
consumía el fiambre i los trnía morti­
ficados con su llanto i los niegos pa­
ra regresará la cas;1. Habíél. llegado 
la oportL1nidacl rk poner en práctica 
sus cksignios i concertaron lo!' me. 
dios p~1ra descmbarmmrse de él. El 
m{ts clcsalmado opinaba por matnr­
k, porque clecla, así 110 n visarft ni ha­
brá quien guic á 11t1c .~tros pcrseg-~1icfo. 
res. El otro, optaba porque mejor se­
ría quitarle los ojos, i comérselos <:n 
S<:!!uida. Vacilaban en la ekcció11, 
ni'ando Yr1hua.r veloz como <:l ra ,.o se 
abalanzó i sujetn ndo foertt:111e11 t~ léls 
manos contra el suelo, doblada la ro­
dilla en el cuello, Hscguraha la inmo. 
vilirlad del chico. Este despierta so­
hresalbdo ele un ensueño tenebroso i 
lcn-ihlc; pero los gritos se le 8hoga­
ban en su comprimida garganta; se 
debatía inútilmente; retorcía los hra-
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pa uyantash, shimín chucchucyayajta, 

quirun jo¡ochayajta, ulcuhuachan jenti­

s:ha, lapchiyajta. 

Huaccha huamralaja pucai pucaishi, 

jacasha, jamarín nacaípa huaujimpa jon­

iornin chumirayaptin.Manchacashat pat­

cayar, nahuin 1.ilaii tilauyayaptinshi; 

chaigamaja jucajninja patchcarun micoj 

tnicojla, condur curco senjanhuan shita­

tachu nahuínta jorjun, chainuy naht1i­

lanta ticrarun, naushata jag.:rgur. 

Pumatas yalíparun asíajcunaja, mana­

rajshí ancupayarinchu japachacuyaptin, 

manarajshi manchacurcanchu, piña pu­

ma yupaishi micacararin nahuinta pat-
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:ws para clesasirsc, c11él11clo cof1tcmpla 
{t su hl'rmano con ]a quij<1da tem bl~ 
rosa, Hrrugaclas ]as ct1as, ·i los dien ­
tes crnjent:.:s, que airado i furioso le 
l'S trecha ha. · 

La pobre criHtttra cr;n la faz . amo~ 
ratada, Y1iltul)Sa la cara,ciinlenos los 
l<tbios rlc asfixia, dejaba csrnpar ron­
cos estertores que pai-tían ck un pecho 
anheloso pugna11do clesl'spcrado por 
rechazar la sol'ocadont opresión. Ate­
rrorizado, con las ansias del ahogo, 
l<1s órbitas in_n::ctaclas, prec:ipitrí.hanse 
de sus cuc:rn::1s; ;¡scgurado como esta­
ha,s:tlta el otro hl'nnn110 con la mira­
da ton·a, crispwlos los dedos, i así co­
mo el buitre que con su cor\'o pico a­
nancn los mortecinos ojos Y<:l:1clos 
por el temor del ~1go11iza11tc corcle.rito 
preso entre sus garras, a:->Í r-;e los coje, 
los retuerce,los desgarra i ~e 1os éllTan 

ca, Lroz, cegándole pant sil'mpre. 
Mas crueles que jaguares nó se con 

movieron á los desgarr::dorcs alari­
dos de su víctima, ni ks i11quictf> á 
los verdugos la vista del horripilmitc 
cspectiículo; t:n su f1 enético ele lirio de 
snngrc, cual Yoraces fil'ras, devora­
ron los despojos palpitantes todavía, 
como p[lra borrar la imajcn ele su ho­
rrcll(lo crimen impreso en la clilatada, 

8 ' 
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patyayajta, juchanta hilarírarichínan rai­
go. 

Mana manchacularshí chique jara-

guna lantuilanshí jataty;i.yaptin aíhua-

curcan. 

Upapasha, mana íma yuyarítas ya­

char huacchaja, chacauyayaj nahuinpita 

yahuar p)Clo!uyla yarjuyaptin huanui-

shí huanuishí jltarayan. 

Chaishí ayapa huasín nuíchu upala­

shachu mayaruna cushi cushí taquíta: 

Urpáy ...... cucúy .. .... tanrán ! 

Urpáy .. .... cucúy .... .. tanrá11 ! 

Shacurcun ñausha japaiailan, cha:­

chaílaba aihuan taquipamujnínman chaí­

pitaja jenua jerohuan tíncurun ñausha­

laja atchparun í charirun urpaítaja je­

shanchu huancushata, chaishe urpaíja 
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pu.pila del es: 1;111 tn. 
~l11<10R, :;;in 1·1>111onlimie11to, pre . .;;111·orn~ 

sP. nlPjnron, los monstn10:-, p<•rsPg-11i1los cfo 
s1J...¡ tfitricns ~Olll bras. 

Tacit.ul'llo a11h~ Lt 111ug11itucl <le su s11fri-
111iPttto, y<·rto. PX1lmi11e, y;1c·L1. Pl desgTnc·in.­
do h11P1fo11it1l. teñida ln. ]IÍPI de Rilllg'l'P <]ll!J 

liorb Jh,n á tr11ws dP l;1s he11dic111rns de los 
párp tdos, co11tr:1idus por el dolo1·, romo 
el ;:g::;1 que á. bmbollo11i>s 111;1111L <] (, ¡ ·11TO· 
yo p111· P11tre lns g-ri1, t.a.~ d1~ la l'éSIJll"jabrn­
da peiia. 

Ito111 ¡)(>el ~rp11k:rn1 sile11 <: io, lo; 11H.Jo1l io­
sos :IL'Pl 1tos Je 1111 t:Ol'ilZ(>ll tiPl'llO Á, Sll que­
l11'i1 mlo, cantando: 

rr ,. ' ' f 0rpw ...... cucuy. ..... tr111ran. 
U .... . ' , ' rpa1 ...... cuc11y ...... t<111ra11. 

Se iucorporn, ciego i dcsamparac1o, 
yaga, á tienta~ dirije sus vacilantes 
pasos hacia donde r-.·sue11a11 esos e­
cos ck sim¡rnt!a á sus nycs de dolor, 
i tropieza con un quenual ('), ele cuya 
ci111a partht e ~a llCLnrnrla cnrii1o!ia, e­
sos suspiros á st1 solccLd i abanclo-
110. Ahraza el árbol con fruición; tre­
pa el eicgucci to i cojc it la cu cu ll l 2) en 
rn:clada en su 11ido, que <d S('Jllir~c 
prisionern i111plora pncló11: procura 
dc~arnnrlo con sus ruegos á fin de 

(1) JJo~rlepís ra<:emusa . Un árbol curioso por las capa!< que 
form nn su co rh:za : de aspcclo sombrlo, i sitio pn:fün:nte donde 
anid a n las palo mas to n:nzas. 

( 2) Me/opia melod11. 0tras ' ''eº" n ·pit t las sll ab,»: cu ... cu ... /í 



-60-

manchacasha manacun mana huanuchi­
nampaj huajaracurshí nin: ímatata rura­
r.aj? Nojaja gá nunagunayupaichu huau­
quíngama ushíanacuj, huanuchínacoj? 
Cachargamá huajabanajba: 

Urpái .. .... cucúy ... ... tai1rcín ! 

l T '. ' . t ' l .rpat. ..... cucuy ..... é111rF111. 

Ancubaíbitash cachargurun, pushá­
nampaj micuíta yaguta tarínjan gama. 

Urpailaja ct.ishís ali nunata taricu­
rur, ancupacuj hua ashta, jon yuraj al­
pata nahuínta jampínampaj nataj íscay 
shashí nahuíta jashanyayaj nahuír.man 
churanampaj nataj juc ochuc jerolata 
ch1íhuan huípíapanampaj. 

Chaínuípa rurayaptínshí uchuclapa u­
chuclapa achicyarun chacauyaj, íntí rí­
cacarun janan pachachu churasha Iapan­
ta acchíar. 

Rejicusha chaínuí rurarunganpítash, 
jongorícurcur, makínta janan pachata pa­
Iacurcur mana ima ruraítas yachanchu 
urpaíhuun. 

-Urpaíja ·nínshí: cananja pushacamaí 
ichaj ama huechgamaíchu, huaranhua-
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q11c no la sacrifirara i so1lozantc le 
dicl'.: que mal te he causado? soi acli­
so como los hombres q11c entre her­
mmws se destrozan i se méltm1? Suél­
tame; te consolai·é en tu aflicción con 
mi arru1lo: · 

( T ' , , , 1 .; rpai ..... . cucuy ..... . tanrnn. 
[ ¡ ' . , , ! . rpm ...... cncuy .. , .. . tanran. 

Movido á cnn1pasicín dejóla en li­
~icrtad, suplicúndole k sirviera rlc IH­
zarillo hasta pocler Hplacc:tr el ham­
bre i la sed que !e atormcnt:tlian. 

Pnsmacla la tortoli tH de haber ha­
llndo corazón en un hombre i miseri­
eordia en un niño, ofr.eciólc unos pol­
vitos blancos con los que debiera cu­
brir sus heridas; dos cristnlitos de yc­
so, redondos, para re11enar las hoquc­
daclcs, i un palito con el que dcbía a­
zocarla to.los los díns. 

Así lo hacía, i poco á poco, lns ti­
nieblas se le hil'icron luz; i vi<Í el Soll 
fanal perpétuo suspendido en lo alto, 
que ilumina ctcrna111e11tc cl mundo. 

Agradc:ciclo por can incspcrado be­
neficio, de rodillas, lcvantadas las 
rnnnos al cielo no snli1a qu~ hacerse 
con la cuculicita. 

-Ahora, llévame co111.Ígo; no me 
priyes de la libertad, qHe todos los 
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ranchi shamushaj achic joíllur pacana­
yaptin huagabajniguí. 

l J , . ' , 1 rpat ...... cu cuy ..... . tan ra n. 

l T '. ' ' 1 rpa t. ..... cucuy ...... tan ran. 

Illekhuan atok 

Muspa muspa juc china atoe kiilata re­
jenaíhuan, cunturtash manacun huasca­
ta chutarapamunampaj, chaípa kíllaman 
atchpaipa tchanampaj. 

Caita huakta rírgacharírshí, cushísha 
huarucuyan mama kílla rícaj, chínayar­
shí mayarun japachacujta: já já já! 
já já já! 

-¿Piraj chaínuípa r.ojapíta aícucun? 

Panaípa china ílec paríyana japachara­
cur huajaninchu, chaíshí atocja nojatam 
aícapaman nir ¡:ínacusha jayachacun jc­
lla illec! hnistu chanca illcd pími can- . 
qui jamja nojapita aicucunaipa? 

Illec aíhuayan ja ja ja! nirshí. Atocja 
. pínacushas ashlibayan: jella illcc! mama 
pe::kto ilkc ! 

Illec pinacurur ratayurun huascaman i 
cuchurun. 
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días cuam1o 1a cstrc11a matutina hu­
ya ft csco11dcrse, te llamaré: 

rr ,. ... , ! ur¡w1. ..... cucu_1' .. ... . tanran. 

U 
,,.. .... ' 1 

rpf11 .. .. .. cucu_Y ...... ttmran : 

La lora i la zorra 

Anhelosa una zorra por conocer b. 
luna, rogó á un cóndor le co!ocHra u­
na soga, por la cual pudiera llegar 
hasta ella. · 

Trepaba, minindo ft todas ¡rn.rtes, 
ufana de poder traspl>rtil rsc hasta l_a 
Nlamn luna, cuando csnH.:ha que al­
guien se reta: j~t, já, jft! já, já, já! 

¿Quién será aquella <1isforzac1a que 
asl se burla ele mí? 

Cruzaba c:l espacio, µcsaclamente, u­
na lora lanzando sus chirridos que los 
tornaba la zorra por mofa; encoleriza­
da contesta á su vez: ociosa lon1! lo­
ra pnútuerta ! quién eres tú para bur­
larte de mí? 

Seguía ja, ja ja l la lora, en tanto la 
zorra colérica la insultaba: font ¡wl­
trona ! ocios<1 lora.' 

Rabiosa la lora, al \'Crse ofernlida, 
se avalanzó contra la soga i la cort6. 
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Manchacashas atocja aihuacamun pa­

ripa parir ampu chaupimpi japacharacur t 

chushí:ta manta y! manash pis mayan­

chut pampaman charamur chejtarun. 

• USHAININ. ·~ 
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Desesperada la zorra volaba por 

Jns nubes pidiendo á gritos la recibie­

ran en mantas; pero como nadie la es 

Cl1cha1·a Ja 1nfrliz .se estrelló en tierra. 

\ 
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